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l. Mis que UOil lJfopí..., unil fcspuesll. hisl6rk l.
ne<:eu ,i¡¡

Hablar del socialismo, es hablar il ~ vez de UNI

Utopía. de una verdad cienllTIC4II. de fil!sJ,Sinlerpl'e­
uecnes y ambigiied~es. de errores y de la a UQ

q ue 1Ñ5 represiones y genocidios ha generado en
la época moderna, porque representa, como reaü­
dad o eventualidad, e l más grande riesgo p.lta los
intereses de la dominación históricade lospropieta­
rios y poderosos en el mundo.

De esto, los chile nos y los latinoamericanos pe­
demos hablar mucho. l as represiones se justifican
de cualquier manera , en función de la "democra­
cia", de los ' vatores cristianos occidentales", etc, Se
I'Clta de impedir el socialismo, es decir, la posibili·
dad de "igualdad", la iguiJlilCiOO a nivel popular, Sin
embargo, la palabra socialismo resulta a h Ol il algo
muy ambiguo. En el oeste, gobiernos soci.llisw
permiten las mayores gananciOls il banqueros y l'~

nxionOlIes; en el Este, e'VOCOI ineflcienciOl y OI utOfiu ­
rismo. POI orra parte, la burguesíOl prodama el fin
de la lucN en pos suyo porque, dice, ha llegado el
fin de jas ideologías y el fin del socialismo porque
sus frutos OIún son discutibles. Es del caso entonces,
recuperar esencias conceptu.1les e históricas pilra
asumirel tema. Qué hOlYde cierto en medio de am­
bigüedades e intereses creados.
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La jdea de justici.ll, como vajcr humano surgida
como respuesl;l ;11 re;llid.ldei; injustas, es t;ln OIntigw. ro­
rno el hombre, con diferencias correspondientes 01

épocas Y sitUOlciones, relativ;1l .lI dorniMciones, ;11

condiciones de sometimiento de cU;1llquier índole.
La ldea de justiciOl en el trate entre los hombres re­
sub una "utopi¡¡ ~ histórica.

El desaffoUo humano reconoce el surgimiento de
la escasez y la necesidad de superat la ' fase depre­
datOf ia ~ en la satisfacción de sus necesidades. Sin
embargo, la organización y actividades que se da
para resolver las carenciasque lo aquejan, acarrean
mayores males a la mayoríade los hombres, alejan­
do la utopía de la justicia. Surge la "explotación". Es
a partir de esa gran verdad cieouñca, demostrada
teórica y Iactualme nte -en cuanto su realidad y
condicionamientos que la generan, la .lIumentan o
la extinguen- que sutge la concepción social~

de la sociedad que permita orientJit el esfuerzo hu­
mano para resoNer sus necesidades sin que medie
el sometimiento de unos 01 otros en OIr;llS de un be­
neflCio diferenciOll, que más de Un.JI vez se ha pre­
rendido present;lr como propio de 1;11 naturaleza
humaN!y ~funcional " a un af.in de progreso.

la validez. del soOillismo entonces, mois allá de
sus intentos concretos, depende de 1,1 existencia y
mantenimiento de los hechos y rel,1ciones que le
dieron origen, es decir, de la "explotación" y sobre
todo de la visión y aprehensión que de esa utopía
tengan los conglomerados sociales que están más
afectados y por cons i~uiente resultarían m.is benefi­
ciados en la perspectIVa socialista. El socialismo, en
cuanto perspectiva de liberación social resulta com­
prensible como motivación esencialmente popular
y por consiguiente, negada por burécratas y propie­
tarios. No se ttatll de UO,1 simple inferenciOl teórica, si­
no del resale de Ul'\,1 verdad empiric.a d~ad.1 en
todos k:Js rincones del mundo en que el rT1Cl\Iimiento
propulat N Iogrldo clefllljrobjetivos propios.
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Es imperioso lKUperar y profund iuI permanen­
temente el teIN, p¡ra su conocimiento y sobre to­
do ~ril Sillirle al pasoa intencioNdas Ialsedades y
confusiones. Francis FukUYOlma1 pretende encontrar
en el liberalismo la expresión superior de la teorí..
político social del hombre. No es de extrañar, 1:1de­
fiende una socieda d y un sistema que supuestamente
se organiza y proyecta un liberalismo democrático.
Muchas sedan las fuentes hi.st6ricas que permitirían
refutar las afirmaciones del funcionario del gcbier­
no norteamericano. Baste recordar aquel famoso
discurso del sena.dof Edward Kennedy en que de­
muestra que la dinámiu concentradora del apiuo

lismo (Iibef.ll~ de Estados ur¡idospermitirá que en el
aflo 2000 5610 200 gran<ks empeesas deciddn el
trabajo, el ingreso. las divefsK>oes. eec., en suma , b
suerte y vid,¡¡ de los norteamerianos.

Ol:ra vertiente. emparenU<b con lo i1nteriof aflr­
ma el fin de las utopias. en lo cual resba lan cc noc­
tadcs izquie rdistas. haciéndose cómplices del
intencionado escepticismo histórico capitalista que
tiene por objeto dar cabida a un desenfadado prag­
matismo, sobre e l cual hasta se pretende retórica
teé ríca. Se trata de desalenta r por esquizofrénica y
ahistórica toda IlJCha por el cambio. Se pretende
hacer aparecer a la fucha revol lJCionarla como una
conducta tradicional, conservadora, del ~sado. Na­
da es nuevo. Por lo menos desde la segunda mitad
del siglo XIX se advie rte un denod~ esfuerzo ana·
li6co por encontrar los mecanismos que permitan
controla r las tendb1c:ias tUPMistu insertas en una
sociedad injusta y por bescar las funclamentacion~

te6ricas que justinqu en las sociedades capita listas,
asumidas como la máxima perfección sccicpclsica.

11. Democ racia y socialismo

La relación ent re democracia y socialismo, co mo
ete pas de secuenc ia lógica en procesos: sooopolfti­
ros libres, fue advenida primero por aquéllos cuyos
intereses se ponia n en riesgo. El temor al socialismo
ha llevado siempre a conculcar la democracia. W
claro que el avaoce demoaoitico ilbre las puertas
par,¡¡ ese esUdio terrorífICO para los burgueses de
av,¡¡nce de b humanidad, el~Iismo. Ademois, la
democracia y el socialismo tienen como ilgente
central, aq uel que todo lo cont.lmina, lo envuelve y
que -según los pod erosos- dete riora los espacios
se lectos: el pueblo. Por a ll o ha sido e l actor que
ha pagado el precio m.h a te , a través de la histo­
ria, por un re tazo de igualdad; y sus dominan tes
--<uillquieril sea su expresión-- han manejado I,¡¡
democracia y el autoritarismo, como mome ntos al­
ternativos de la gobernabilidad. HastiI ahora en
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AmériColl l atina, el capita lismo ha sido antidemocr.li·
tico, con o sin eIecciooes.

El conglomerado democrático propiamente tal,
se integra por quienes se conforman con respeecs y
libelUd~ formales, y participaciones electorales pe­
riódic.as, y t.lmbién por aquellos que se insertan en
una visi6n progresiva del desa rrollo de la humani·
dad, asumiendo la democracia como una etapa
pe rfeccionable en cuanto se puede avanzar e n el
logro de eliminar la exp/otAdón. Es decir, aquellos
que miran y asumen la de mocracia como socialista,
entendiendo que la mayor pe rfección democr.litica
capitalista es aún una situación incom pleta en la
med ida en que wbsiste la explota ción, pero que sin
em~rgo tiene la virtod de constituir un punto de
partida para ilbnZ¡1Il una et.lpa wperior que con­
servaroi mucho de eUa en cuanto democroitica pero
entonces también socialista.

El sello democrático no se lo impone al socialis­
mo el método usado en el cambio de sistema, sino
la amplitud de la participación real de la base social
en beneficio de q uienes se instaura, co nstruyéndose
espacios libres en donde se expresen e lntercam­
bien las diferentes visiones de inte rés nac ional, ha­
ciendo realidad la constrlJCción dialéctica de un
pr~o de socied.ld nacional, en constante re no­
vación . La profundización participativa, ttascencler.li
cualquier .weotura autorita ria en cuanto ésta desviro
t~ el socialismo comoconstrucctón popular.

Ahora, como l'IO'II'edad de fin de milenio, el im­
perialismo invoca la democracia, pero sus propias
agresiones demuestra, como alguien dijo, que \o ha­
ce como -coartada-o Nada puede ser m.u contra·
dictorio que la democracia -que legítimamen te
invoca soberanfa- y e l intervenc ionismo y sobre
todo, en su forma armada: la invasión . El imperialis­
mo puede llegar a las a berraciones mayores, asumir
una total itaria versión de la democracia, sólo como
parable a lo q ue hemos visto en Chile y OIIOS par.
ses. Se trata de tener paíseli controlados mois que
paises democroiticos; esl.i mh acorde co n los vien·
tos neoriberales que soplan y como fOl"ma de no te­
ner atadUfas para el acoso iI paíseli socialistas.

l ilS últimas demostraciones de las falsedades en
la poIitiColl norteamericana deben fecOl<t., q ue para
Jos latinoamericanos el problema número uno es el
imperialismo.

Valga recordar en beneficio de la objetividad his­
tórica que para el imperialismo y losgrupos dominan­
tes en América Latina, autoritarismo y democracia
han constituido hasta ahora momentos igualmente
erceces para la gobemabilidad. Dependiendo de
las mayores o menores necesicbdes y posibilidades
de "n~ión~ frente al conflicto y de los req ue­
rimientos de -alternancia~ q ue las conci lixiones de
las fracciones dominantes requieriln. Esto, en razón
que nuestras derechas son incapaces de generar
fuerza ~I y proyectos naciona les de vt'rditdera



hisIOricid,ld. Es lo que hoy, ante la posibilidad de
carecer de la fuerza castrense, los enfrenta a un
proceso de deterioro.

111. Nada nuevo en el caphallsme "moderno"

Se pretende presentar al capitalismo como la pana­
cea liberadora del hombre.

El capitalismo ha buscado siempre las fórmulas
que le permitan asegurar su vigencia por sobre sus
propias debilidades. En una época fue una búsque­
da andckllca con un énfasis redistribulivo cuando
le asignaba a la demanda de las masas el nutriente
fundamental de un capitalismo productivo y manu­
facturero. Ahora, en una supuesta etapa posindus­
trial, se trata de consolidado por la vía de liberar de
cualquier traba los factores que permiten el desa­
rrollo de la tasa de ganancias, en un capitalismo de
servicios y especulativo. Así la libertad del mercado
-incluyendo el mercado de trabajo- se desparra­
ma por el mundo como el nuevo evangelio. Se
acentúa e l divorcio de la actividad económ ica res­
pecto de las necesidades y satisfacciones humanas.
los fenómenos económicos y sus perfeccionamien­
tos tienen valor en sí mismos, sus cuentas e indica­
dores se valoran en circuito cerrado. Ya no se
prueban en cuanto otorgan y resuelven problemas
humanos. Elsentido original de la función econ ómi­
ca se ha perdido en cuanto no está referido al hcm­
bre sino a la ganancia, y de unos pocos.

Samir Amin ha dicho N ..el capitalismo en 400
años ha sido incapaz de resolver el problema del
desarrollo y de la simple subsistencia biológica de
105 dos lercios de te humanidadN.1 Essabido que el
capitalismo no ha sido capaz de resolver un equ ita­
tivo beneficio a la sociedad global ni siquiera en los
países centrales. Menos se socializará la tecnología
alimentada existente, en su capacidad de e liminar
el hambre en el mundo.

la esquizofrenia moderna habla de mayores éxi­
tos económicos cuando más alejando está e l hom­
bre de los objetivos de la economía. No sólo es un
problema de distdbución de la riqueza, sino hasta
de la forma de producirla. las inversiones más im­
portantes se hacen en servicios financieros, bienes
raíces y en medios de comunicación de masas, ya
no en tecnología y menos en infraestructuras indus­
triales. l os crecimientos se miden en valores finan­
cieros y en comercios interno y externo, pero no en
relaciones de satisfacción de necesidades.. l as déb i­
les y especulativas bases de la supuesta era posin­
dua rlal se tenderán a desmoronar dando paso a
inestables y críticos cidos en los cuales las metrópo-
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lis pretenderán resolver un déficit por la explotación
de la periferia. l a historia de siempre. la actual fase
es posindu5lrial en cuanto las tasas de ganancia son
mayores en inversiones no propiamente industria­
les, las economías no crecen, más bien se inflan,

Aquellas debi lidades aunadas a los procesos de
concentración monopólica hacen de nuestras eco­
nomías servicios apendiculares sin autonomía, sin
capacidad de proyecto propio, teniendo a su vez a
nuestros pueblos como contribuyente de los doble­
mente pequeños pode rosos internes y de los pode­
rosos uasnacionales. Ya no es un misterio que el
secreto del éxito no radica en un avance real de la
productividad del capital sino en una agresión al
trabajo abaratando su costo retativc.!

Una de las más rentables inversiones radica en
los medios de comunicación de masas, la expansión
y abaratamiento de la tecnología de comunicación ha
incentivado la creación de grandes consorcios que
llegan a controlar las fuentes de información logran­
do en este momento el mayor índice de producción
de falsedades y mentiras sociopoliticasen la historia
del hombre.' l os llamados espacios informativos
aunados a los espacios de propaganda comercial lo­
gran, como dijo Albert Einstein: "; el peor defecto
del capitalismo...la mutilación del hombre~ al indu­
cirlo ~a una aclitud exageradamente compeliliva in­
duciéndoloa sobrevalorar la capacidad adquisitiva y
a hacer de éstasu objetiveN.Sl a propaganda capita­
lista que malignamente asocia libertad económica
con libertad polkica, cuando la primera simpre ha
significado disminución de la segunda, ha pennea­
do a incautos, más gravemente en las izquierdas,
del área socialistay del Tercer Mundo. Es un hecho
que para muchos el capitalismo es un sueño, pero
como dijo Eduardo Caleano, Npara nosotros es una
pesadilla realizada; nuestro desafío no consiste en
privatizar al Es tado, sino en desprivatizar/o. Nues­
tros Estados han sido comprados, a precio de gan­
ga, por los dueños de la lierra y los bancos, y todo
lo demás. Yel mercado no es, para nosotros, más
que una nave de piratas: cuanto más librepeorN."

la creación histórica más significativa del capita­
lismo es el imperialismo; los latinoamericanos da­
mos fe histódca de e llo. Hemos padecido todas sus
formas e intensidades, sin embargo, algún secreto
mecanismo de la propaganda nos hace olvidarlo o
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lei<Y;HórlI.ti""'rneric.n>.

S Albo" rinltoin, ' j p"" 'IV<! >o<ioll,mol-, en , ... iou T~;l$, P. n.mi.
n~m.71. ",ptiombte.di<íembJe de 1939.

' l du..do C. l..no . -Un "iM ",,'dido en" irol""''''''íe-, .......... .
noria lkcllo, Monl"'ic!eo , nltm.11S, 2J ele...."0 de 1990.



ES1UOIOS LA.lll'I(}N,ffRJGWOS

al menos, disminuirlo. "Felizmente- el propio lmpe­
rio se hace presente, sus funestos designios no pue­
den p<is,)f desapercibidos. Incluso ~Ia alimentar su
autocomplilceoci... lt.imese legitimidad de sus gc­
bernantes, debe aparecer ganando gueHiJ5. no en­
porU de qué t.lnuño, a unque sean tidículamenle
desproporcionadas como en Granad.ll o en Pilnamá.
No sólo debe dominar y explotar. debe demostrar­
lo; P¡UI lo cual ilrr~ con ilutonomíaS, soberanw,
principios. respetes, etc, con lodo lo de mayor va­
Iorque ~ hombre haya inventado pata ~ relaci6n y
convivenw civilizadas. Venció en Nica',¡gua por el
hamlxe y 1iI sue"a; los nicaragiienses muertos equi­
valdrían a 3 millones de yankees. Ahota quiere so­
meter a CUN a lo cual se adhieren los mercaderes
del b tino<lmericanismo; mas allá o más ad de ser
socialista, Cuba es el bastión de la dignidad lalina.·
mencana, debemos defender la libertad Y autono­
mía de los cubanos para construir su sociedad
socialista, en términos de sus propias confrontacio­
nes y sin interferencias imperialistas. Valga lo que
dicen en Centro América: ~Es tados Unidos ~s tá a
salvo de cuarlelazos y dictaduras porque en ESlados
Unidos no hay embajada yankeeN

•

A pesar de loserrores y desvirtuaciones del socia­
lismo, v,llga repetir con Eduardo Galeano: "Hay
que reconocer desde el punto de vista Iatinoameri­
cano y del llamado Tercer Mundo, que ~I difunto
bloque soviétko tenia, al menos, una virlUd esen­
dal : no se aiimentaba de la pobreza de los po~,

no paflkipaba del saqueo en el mercado interna­
donal capitalista y, en cambio, ayudaba a financiar
la jusooa en Cuba, en Nicaragua y en muchos otros
paises. Yo $Ospechoque esto será, de aqui a poco,
recordado con fIOStalgia."1

En eslOS tiempos especulativos puede $Urgir cual·
quier cosa, l.1s rds contradictOfW como 101 amp;¡­
~a democdtia del imperio que pretende imponer
en Améria l atina, con intervenciones como la
"conuaN en Niaragua, La invasi6n televisiva en Cu­
ba, o la militar en Panamá, esto sin perjuicio de su
franca intervención en Las tr ..nsicionesdemocrátias
de nuestfOl área. la verdad es que responde 01 l.116­
gia del control de los sistem..s políticos, buscar y
lograr los remedes democráticos m,b tutelados. Al
fin, la necesidad de limitar La fuerza popular que lo­
gra rKupcrar 1.. democracia, constituye un objetivo
compartido. A muchos militares chilenos la franca
intervención gringa no les gustaba, sin embargo ter­
minaron coincidiendo en diseñ..r el modelo m,b
amarrado y connotado, m:is Nlule/adoN.

El mayor cúmulo de falacias actuales se encierra
en la llamada "crisis económica latinoamericanaNse
teoriza respecto de ella su etiología, su sintomatolo­
gla, $U lTlC!odoIogía de análisis; se hacen sesudos
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encuentros y seminalios dándole cien mil vueltas,
menos una, la fundamental; cómo el capitalismo l.1­
tinoamericano es incapaz de resolver el subdesarro­
llo y es muy capaz de desarrollar una endémia
crisis que en cada etap¡ inventa una causa más es­
púrea. Mucho se habla y se escribe sobre La deuda
externa y sus efectos, sobre todo cómo enfrentar los
défICit flSC4J les que genera su servicio; p;ira ello es
necesario rebajilrel ~o flSQl, .. costa de cesilntÍol
y bienestirr populares, eliminilr importaciones bási·
as, prM tizar ernpresils públicasy semipébticas, lo
que itdemás se hiI Iransformado en un griln nego­
ciado. la imaginación es fértil para inventar aberres
públicosy negoc~iortes sobre el tema y de hecho
la eñdenda demostrilda no es m.h que compliO.
dad. Comp iÓdad con el sileocio sobre 1.. gest.:lciÓn
y ccmposkién de esa de uda, Sólo algunas pregun­
tas del hombre común: lQué porcentaje de ella se
originó como deuda privilda? ~Qué porcentaje de
ena se gil5tÓen suntUil rios, para quiénest (Qué por­
centaje de ella se utilizó para empréstitos internos
con altos intereses? (Qué porcentaje de ellase fugó
a1 extranjero en inversiones y cuentas privad'15?
(Quiénes debe n dar cuenta de todo estor l as res­
puestas a éstas y ceas preguntas mejores darán
cuenta de c"pitahsmo posmoderno de nuestros paí­
ses. Hay un ,uicio histÓlico pendiente. Que la de­
mocracia y su transición no se transformen en un
manto del olvido que recubra la esara colectiva
más grande perpetradircontr.. nuestros pueblos.

Resull.1 a lo menos preocupante, en benefICio de
un examen justo de los hechos y de la construcción
de un;r perspectivil poIitia, La defensa que algunos
personeros de la izquierdil hacen de La empresa pri­
vada y del papel del mercado, i1tribuyéndoles un
"rol fundamenuJ" y condición de Nimpresdndible
para el desarrollo",• Sin Bev..r el tema ..1 plano
ideof6gico teédco, en donde la cuestión resulta
irreconciliable con un;r lucha contra La explolación,
diricilmente se puede esgrimir un éxilo real de La
empresa privildil. HiI Oorecido en las condiciones
más venLljosas que es posible imaginar, a saber; sin
demandas salaliOlles, los m:is bajos costos del trabajo
imilginilbles, sin cargas impositivils, créditos fácilesy
baratos, sin mayores responsabilidades provisiona­
les, endeudamiento externo transferible al Estado,
erc., y quién sabe cuántas otras ventajas que se irán
descubriendo. Eso, en los últimos 16 años en Chile.
Hay quienes citan el caso de Brasil, en donde los
insumes provenientes de producciones estatales co­
mo energéticos y acero llegaron al 50 por ciento de
sus valores reales. En nuestra región jamás demos­
traron cumplir un rol "fundamentalN y Nser lmpres­
cindibles-. La verdad es que más vajdrfa discutir
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sobre las limitacion es, carencias y mezqu indad es de
nuestras franjas e mpresa riales. No es del caso con­
fundir la empresa privada, con la validez dinámica
que la iniciativa creativa con dimensión naciona l,
de bidamente ampa rada y canal izada pued e llegar a
tener. Está claro que ahora importa más la propie­
dad que e l trabaic, pe ro si en algo nos distinguimos
de una mentalidad capitalista es que des tacamos y
defendemos el trabajo como valor económico y hu­
mano.

IV. Errores, desvir1uaciones y supe racio nes en 11.
expe riencia soc ialista

Asistimos hoy al de rrumbe de todas las forma s de
usurpación del socialismo, que despretigian una de
las más be llas e mpresas humanas. Usurpaciones e n
que una burocracia poderosa e ineficaz comete una
estafa histórica en nombre del más brillante científi­
co histé rico-social moderno, Carlos Marx. l a cons­
trucción de un pod er conce ntrado y autoritario
transforma en anta gónicas la equ idad, la justicia so­
cial, con la libertad y e l desarrollo; gobie rnan divor­
ciando el poder de las grandes masas. O lvida n lo
más esencial de la teoría que supu estament e sus­
tenta su poder: que el socialismo es el sistema de la
hegemonía popul ar.

Einstein dice Msin embargo, conviene recordar
que economía planificada no es sinónimo de socia­
lismo~ y se pregunta "¿cómo evitar que la burocra­
cia se convierta en una fuena lodopoderos a y
arroganle, basada en una alla cenlralización del po­
der polilico y económico? ¿Cómo asegurar los dere­
chos del individuo y oponer asf un firme contrapeso
democrático al poder de la buroc racial"9

"Iden/ificar la contradicción principa l en el socia­
lismo fue algo realizado, debatido y señalado abier­
tamente desde temprano ~...·pof socialiSlas y
comun istas desde la formación de la URSS.~IO La
dominación de una e mergente burocracia, re lega la
participación popular en la co nstrucción de l socia­
lismo, lo cua l requiere una justfficaclón teó rico-

~ AIlx-rt fi n"oin, opd .
10 s.:'PG de l. Per.... "Rev<>fu<ión _ i. ljlU. Vulidod del """'".

mo", C~¡'ioI, Me. ko , 13 de feb<e.ode 1!l9O.
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ideológica pa ra 10 cua l se desvirtúa el marxismo
uantcrmándolc en un cuerpo Mfundamenlalisla~ y
justificativo de la hipernoña del Estado y particular­
mente de formas de co ntrol soc ial autoritario.

l os reaccionarios del mund o pretenden - apro­
vechando las justas de mandas contra los errores-­
borrar definitivamente el MpeligfOMdel socialismo,
privilegiando el capitalismo, buscand o el olvido de
sus fracasos, sus injuslicias y las acentuaciones ex­
plctadoras y conce ntradoras propias de nuestra ac­
tualidad . Intentan identificar cap italismo con
democracia y libertad -sin perjuicio de toda la his­
toria de las luchas democráticas y libe rtarias, que de
hecho han sido anticapitafistas-c-, muchos caen en
la confusión y entre ellos no pocos izqu ierdistas,
que term inan criticando al llamado "socialismo
real" con las argum enta cion es y adjetivaciones del
imperialismo.

Efectiv amente, los socialistas debemos hacer
nuestra propia lectura de l fracaso de varios países
llamados socialistas. Entendi endo que se necesita
una sustantiva revisión que hará del socialismo del
siglo XXI algo muy supe rior a l de este siglo. Carece
de toda seriedad cien tífica prete nder qu e se ha de­
rrumbado el marxismo, por las crisis en el socialismo
real. Por el contrario, se enriquecerá al desap arecer
como ~univefSalismo (undamentalisla~, asi como su
dimensión estructuralista dogmática, recuperará su
riqueza dialéct ica y su condición de ser la más ce ro
lera art iculación conceptuar previsora de los cam­
bios requeridos por la human idad ."

El socialismo revolucionario latinoamericano dis­
crepó, criticó y apoyó a los movimientos soc ialistas
y fiberacionistas en el mundo, sustentando autono­
mía y const rucción propia, lo qu e lo habilita y sobre
lodo lo enf renta a la responsabilidad de profundizar
aná lisis y proponer alternativas idóneas y sobre todo
consecue ntes con un futuro de liberación y socialis­
ta que surge de las expec tativas populares de justi.
cia y de poder.

Santiago, Abril de 1990.

" Al ""p<'<lO,'1ft di' H..¡;o l~.....lm'n, ·l. il"qu~,,1.a <~~... y el
"","~mo-. en ,...ilUPIIlIIOfiNJ. Chile 19 de .l>I'il de 1990.
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